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works and excerpts his ideas on Poetry and the 
main critical concepts.

Quienes, como es mi caso, he-
mos trabajado la figura y obra de José 
María Blanco White a principios del siglo 
XXI, venimos manteniendo un trato obli-
gado y constante con Vicente Llorens. Es 
esta la relación de gratitud con alguien con 
quien se ha contraído una deuda, sin duda, 
pero que a la vez viene marcada por la ne-
cesidad de distanciamiento crítico. Llorens 
estableció la mirada moderna sobre Blanco 
White, los principales consensos críticos 
en torno a su personalidad literaria, luego 
popularizados y en ciertos aspectos extre-
mados por otros investigadores o divulga-
dores (el caso más singular es el del nove-
lista y ensayista Juan Goytisolo1). Mi labor 
como biógrafo, editor y estudioso de Blan-
co White ha implicado, en buena medida, 
reinterpretarlo frente a esos consensos y, 
por lo tanto, producir una discontinuidad 
respecto a la crítica llorensiana. Esto ata-
ñe en particular a dos puntos: el peso y la 
explicación del factor religioso en la perso-
nalidad de Blanco, que Llorens nunca llegó 
a comprender del todo y que Goytisolo di-

Lecturas de la Poesía 
de Blanco White en 
los papeles inéditos de 
Vicente Llorens

Readings on Blanco White’s Poetry in 
Vicente Llorens’s unpublished writings

Fernando Durán López

Universidad de Cádiz

Resumen: Los archivos personales del profesor 
Vicente Llorens son conservados en la Biblioteca 
Valenciana. Entre ellos figura un centenar de car-
petas con materiales y borradores previos para 
una monografía inconclusa sobre José María 
Blanco White. En este estudio se rescatan del ol-
vido los capítulos dedicados a la obra poética del 
autor y se extractan sus ideas sobre poesía y los 
principales conceptos críticos.

Abstract: The personal records of Professor 
Vicente Llorens are deposited in the Biblioteca 
Valenciana (Valencian Regional Library). A large 
part of them consists of a hundred folders with 
preliminary drafts and materials for an unfinished 
work on Joseph Blanco White. This study rescues 
from oblivion the chapters treating his poetical 
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1   Véase sobre todo su traducción de la Obra inglesa (Blanco White, 1972), pero también Goytisolo (2010) y 
numerosas referencias en artículos de prensa, ensayos y entrevistas a lo largo de cuarenta años. Su visión ha rever-
berado en otros muchos (Subirats, 2005).

2   Sobre la lectura goytisoliana de Blanco White, véase Durán López (2010). El intento de Goytisolo de asimilar 
su propia disidencia a una genealogía de rebeldes ilustres en la que Cervantes, Blanco White o Cernuda figuran en 
lugar destacado, le hace ver en Blanco a un librepensador atenazado por la duda, crítico con la moral y la teología 
cristianas y casi nihilista, ignorando la intensidad del sentimiento religioso en Blanco y su puritano apego en todo 
momento a los principios morales del cristianismo; el ámbito de la duda en él siempre estuvo circunscrito al terreno 
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muerte en 1979 (Durán López, 2017). La 
fase más intensa de esa labor documental y 
exegética transcurre entre los 50 y los 60, 
pero no dejó de completarse y dar frutos 
parciales durante la década siguiente. El 
material que acumuló en ese tiempo, desti-
nado en origen a producir una monografía 
sobre el escritor sevillano, se conserva en 
la Biblioteca Valenciana, en las carpetas 
con signatura AVLL 293-392. Decir que 
esa centena de carpetas, agrupadas en ocho 
gruesas cajas, contienen los materiales de 
una biografía de Blanco White es quedarse 
corto: son muchos años de esfuerzo conti-
nuado, rigurosísimo y silencioso.4

Hay dos series diferenciadas, de las que 
aquí me interesa solamente la primera, la 
formada por las carpetas 293-328, que 
contienen la redacción, los borradores y 
bastantes materiales en bruto de la biogra-
fía en orden cronológico capítulo a capítu-
lo. Pero no constituyen un libro en estado 
de publicarse, ni tal vez pudiera haberse 
publicado nunca en esa forma. Partes de 
cada capítulo están extendidas en redac-
ción casi definitiva, mecanografiadas; otros 
son textos y datos a máquina o a mano. 
Hay muchos papeles intercalados que aún 

rectamente falsificó;2 y el entendimiento del 
escritor sevillano como romántico, o en el 
mejor de los casos prerromántico, que tam-
bién creo bastante exagerado y distorsio-
nado por la crítica (véase mi estudio previo 
a Blanco White, 2010).

Esa fue entonces mi experiencia de lector 
cualificado, pero basada exclusivamente en 
los estudios publicados por Llorens,3 que 
siempre saben a poco, sobre todo cuando 
se conoce el Llorens inédito. Pero yo no 
lo conocía cuando publiqué mis libros de 
2005 y 2010 sobre Blanco White, hasta 
que el profesor Germán Ramírez Aledón 
me indicó la existencia del Archivo Vicente 
Llorens, donde se guardan los materiales 
inéditos producidos por el ilustre investiga-
dor valenciano, que ofrecen una perspecti-
va mucho más completa y compleja de su 
aportación intelectual y erudita, a la que 
he podido dedicar tiempo de estudio en los 
últimos años. Así, en un trabajo preceden-
te reconstruí en detalle el itinerario crítico, 
personal y editorial que llevó a cabo Vicen-
te Llorens en torno a José María Blanco 
White durante treinta años, los que trans-
curren entre la preparación de Liberales y 
románticos a mediados de los años 50 y su 

de la teología dogmática disputada entre diferentes denominaciones cristianas y a la proyección sociopolítica de 
la religión, pero nunca afecta a la fe ni a la moral. Llorens generalmente pasa de puntillas por esos aspectos y los 
minusvalora, pero Goytisolo los sustituye por otros de su propia cosecha.

3   Me refiero a los capítulos incluidos en Liberales y románticos (Llorens, 1954), a su fundamental Antología (Blan-
co White, 1971) y a una docena de estudios parciales, los más tempranos recopilados en su colección de ensayos 
Literatura. Historia. Política (Llorens, 1967 y 2018).

4   La totalidad del archivo contiene muchos más materiales, personales y académicos; publicaciones, trabajo previo para 
todas ellas, miles de cartas, etc. Está excelentemente conservado y clasificado, y su catálogo es de acceso libre en la web 
de la Biblioteca Valenciana: http://bv.gva.es/es/guies-i-inventaris-d-arxius [consulta en 10-I-2020].
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cer, porque el esfuerzo de documentación 
era completísimo. Pero en algún momento 
Llorens tuvo que asumir que no completa-
ría ese trabajo, que quizá el esfuerzo para 
dejar que Blanco White hablase le hacía 
enmudecer a él, y que darle la vuelta al re-
sultado suponía una labor imposible para 
él en ese momento y en esas circunstancias.

Como ya indiqué en el mencionado es-
tudio, hay excepciones parciales a esa falta 
de voz del biógrafo. El comentario y expo-
sición de la obra poética de Blanco White, 
diseminados en las carpetas cronológicas 
correspondientes, constituyen la parte de 
sus lecturas más equilibrada y donde Llo-
rens más tiene que decir por su cuenta. En 
general, siempre que se habla de estricta 
literatura los apuntes de Llorens son más 
extensos, articulados y personales. Repa-
sando esos capítulos, a veces da la impre-
sión de que el profesor valenciano hizo en 
determinado momento un estudio corrido 
de toda la obra poética de Blanco White y 
luego la diseminó en las carpetas oportu-
nas: aunque con excesivas citas y demasia-

tenían que incorporarse al hilo. Al final de 
cada sección se hallan versiones a mano 
previas de los textos mecanografiados, con 
materiales adicionales, desechados o abre-
viados. También hay esquemas de desarro-
llo, primeras versiones de la anotación a 
pie de página, páginas con citas extracta-
das y apuntes preliminares. Por otro lado, 
había incorporado en el hilo –o extraído 
de él– los capítulos publicados en artícu-
los sueltos. En conjunto la obra está muy 
avanzada, pero es una enorme sucesión de 
fragmentos. 5

Pero el problema principal, a mi juicio, 
es que se trata de una taracea de citas en-
lazadas y comentadas. Llorens se había 
dejado colonizar por los textos de Blanco 
White, quien tanto y tan bien escribió so-
bre sí mismo. Las partes redactadas en pro-
pia voz de Llorens son minoritarias frente a 
los pasajes citados o traducidos, con lo que 
cabe suponer que una mano final tendría 
que invertir la proporción, para articular 
un hilo argumentativo y narrativo en boca 
del biógrafo. Eso es lo que quedaba por ha-

5   La segunda serie de carpetas reúne materiales mucho más en bruto: notas, traducciones, apuntes de lectura, 
primeros borradores y esquemas, reproducciones copiosas de textos, etc. Hay elementos de interés en algunas, 
pero no puedo detenerme en esa compleja casuística. Mencionaré solo a título de ejemplo la signatura AVLL 353, 
que contiene «Bibliografía. Adiciones y correcciones». Es un fajo de hojas mecanografiadas, muy corregidas y con 
varias páginas añadidas a mano entre medias y al final, que contiene toda la bibliografía de Blanco White. Esta es la 
bibliografía que se hizo para acompañar la Antología de obras españolas de Blanco White (Llorens, 1971), o bien un 
borrador de la misma, completada con actualizaciones continuas de novedades. Los apuntes a mano permiten ver 
las entradas que se incorporaron más tardíamente, por ejemplo un vaciado muy completo de las poesías de Blanco 
publicadas en el Correo de Sevilla. En la serie de páginas a mano del final hay también apuntes y correcciones para 
las notas de la antología, algunas de uso puramente personal: por ejemplo, esta sobre el poema «La vida», donde 
Llorens escribe: «Traducción de qué?» (He podido identificar recientemente el original de esa traducción que intriga-
ba a Llorens: un poema del olvidado escritor francés Charles-Albert Demoustier: Durán López, 2015.) Ahí también 
se añade un largo comentario sobre la traducción de Pope hecha por Blanco White.
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co que recibe del consenso previo, donde 
Menéndez Pelayo juega un papel central, 
por más que en lo ideológico se aleje de él. 
Solo lo amplía, lo completa y en elementos 
importantes lo reinterpreta en sentido in-
verso. Ese consenso partía de un pobrísimo 
entendimiento y de un negativo juicio del 
siglo XVIII y el neoclasicismo. Entre los 
años 60 y 70 tiene lugar un renovado auge 
del dieciochismo hispánico que reformula 
en profundidad ese paradigma desafiando 
prejuicios muy arraigados. Como bien in-
formado profesional, Llorens conoció estos 
trabajos, aunque su interés por el XVIII fue 
siempre subsidiario al XIX y al XX. Pero 
su modelo histórico y su concepto teórico 
ya estaban para entonces consolidados sin 
mudanza posible. Aunque cabría discutir el 
grado de éxito de ese nuevo dieciochismo a 
la hora de determinar el paradigma general 
de la historia literaria española, lo que inte-
resa aquí es enfatizar que Llorens siempre 
se mantuvo apegado a una idea extensiva 
del Romanticismo y a una comprensión rí-
gida e incompleta del Neoclasicismo, sobre 
todo en lo que respecta a su desarrollo fi-
nal. Esto habrá de tenerse en cuenta para 
valorar el contenido de sus notas críticas.

La primera carpeta7 que interesa se de-
dica a las poesías primerizas de Blanco, las 

do poco análisis, es la sección de sus lectu-
ras blanquianas que parece más coherente 
y cerrada. Mi propósito en este artículo es 
desarrollar las ideas que presiden este aná-
lisis poético y presentar los elementos más 
significativos de la interpretación que Llo-
rens hizo de la lírica de Blanco White y de 
su relación con sus contextos, que guarda 
estrecha relación con su concepto general 
del Neoclasicismo y del Romanticismo es-
pañol, al que dedicó sus mayores esfuerzos 
como historiador de nuestra literatura.6 

Conviene a tal fin subrayar que Llorens 
articula su visión de la literatura española 
que transita del XVIII al XIX durante los 
años 40 y 50 del siglo pasado, y la plas-
ma sobre todo en Liberales y románticos 
(Llorens, 1954). En lo referido al exilio 
español en Gran Bretaña maneja fuentes 
riquísimas y novedosas, que le permiten in-
tegrar ese segmento en el cuadro general de 
la historia literaria española de una forma 
inédita hasta entonces. Así, estuvo en con-
diciones argumentales para defender que 
hubo un proceso de introducción de las 
ideas románticas en España más complejo 
y temprano, protagonizado por los exilia-
dos y distinto al que convencionalmente 
venía estipulándose. Pero Llorens no altera 
el marco narrativo ni el paradigma críti-

6   Dejaré de lado los capítulos dedicados a la obra inglesa de Blanco White, que están menos elaborados en lo 
que respecta a la poesía y que dieron lugar a algunas publicaciones ya conocidas. Además, esas carpetas no afec-
tan a los problemas centrales que se planteaba Llorens, que atañen específicamente a la poesía española.

7   AVLL, 294. «Formación literaria. Letras divinas y humanas. La Academia de letras humanas. La poesía de 
Blanco» (los distintos títulos están puestos o tachados en diferentes momentos). Además de la redacción más o 
menos acabada del capítulo correspondiente, incluye también esta carpeta el mecanoscrito de su artículo sobre las 
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Uno de los fragmentos más sugerentes es 
el capitulillo que se iba a titular «La poesía 
amatoria de la Acad. de L. H.» (Academia 
de Letras Humanas), donde Llorens com-
para las anacreónticas de Blanco y Melén-
dez Valdés.9

En comparación con la poesía amatoria de 
Meléndez, la de los jóvenes sevillanos es (en es-
tos años) sobria y casta.

Ha dejado de existir o Está muy mitigada la 
nota sensual [añ. arriba pero sin tachar lo de 
abajo: sust. erótica]. Las referencias a la boca, 
los pechos incautos, el fresco seno, etc., han 
desaparecido por completo. De la figura feme-
nina no quedan, si acaso, más que los ojos y su 
mirada. Una expresión como «besáronme en la 
boca» no aparece aquí por ninguna parte.

Y mientras en Meléndez la sensualidad eró-
tica no queda limitada a las zagalas y pastores, 
sino que invade toda la naturaleza circundan-
te: […] Blanco y sus compañeros se contentan, 
[sobrelineado: aunque no siempre], con mira-
das y suspiros: […] De los tres poetas represen-

que escribió en su juventud sevillana en el 
marco de lo que denominamos «escuela 
neoclásica sevillana», agrupada en torno 
a varias academias formales e informales, 
al periódico Correo de Sevilla de Justino 
Matute y la intensa amistad entre Blanco, 
Lista, Reinoso, Arjona, Sotelo, Roldán y 
otros cercanos condiscípulos. Representa 
el intento de esa juventud literaria sevillana 
de ponerse a la altura de los grupos más 
prestigiosos de Salamanca y Madrid, con 
el constante modelo de Meléndez Valdés. 
Esta voluminosa carpeta, la número 294, 
incluye un estudio bastante extenso de la 
poética y la producción de estos años [Fig. 
1]. En este caso la novedad es menor por-
que buena parte de ese capítulo se reela-
boró para publicarse como artículo en un 
homenaje a Rafael Lapesa (Llorens, 1974), 
donde lo esencial de su análisis crítico reci-
bió forma editorial acabada, aunque más 
resumida que en los originales. No obstan-
te, sigue teniendo valor recuperar aquí la 
redacción primera y todavía muy enmen-
dada de esas páginas.8

academias literarias para el homenaje a Lapesa (Llorens, 1974), con bastantes enmiendas a mano y las notas al final; 
copias de los poemas de Gessner traducidos por Blanco; notas de diferentes obras con citas y materiales sobre la 
sección; apuntes previos y esquemas.

8   En la carpeta van al principio los textos con su redacción primitiva para el capítulo y luego sigue el texto meca-
nografiado (o un borrador previo) tal cual se publicó en el citado volumen. Tras esto se añaden un buen número de 
folios con notas, apuntes, textos y alguna redacción previa de ciertos pasajes [Fig. 2].

9   En las citas de los mecanoescritos y manuscritos de Llorens, siempre todavía en fase de trabajo, y por tanto 
enmendados y corregidos, me limito a ofrecer la redacción final y elimino los fragmentos poéticos reproducidos 
(indico las omisiones con puntos suspensivos entre corchetes); no obstante, conservo alguna tachadura donde sea 
útil percibir la evolución del razonamiento entre sucesivas redacciones.  Pero soy muy selectivo al incorporar lecturas 
previas, ya que esto no puede ser una edición paleográfica, ni siquiera una edición crítica. Cuando la carpeta tiene 
una paginación que lo permita, se indica el folio de procedencia de la cita, pero no siempre ocurre, ya que a veces 
se acumulan lotes de papeles heterogéneos.
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Fig. 1
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Fig. 2
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Para un teorizante del Romanticismo como 
Alcalá Galiano, el gran reproche contra los 
poetas clasicistas consistía en su falta de since-
ridad. Más que a un impulso espontáneo, obe-
decían ordenanzas poéticas. Pocos ejemplos 
más concluyentes, a su parecer, que la poesía 
amatoria de aquellos jóvenes eclesiásticos; por 
eso la utiliza.

Sin embargo, hay que tener en cuenta en 
primer lugar que Vacquer en su pequeño volu-
men presentó una selección (como más tarde el 
Correo de Sevilla), y que no sabemos si todas 
las que escribieron y no publicaron tenían el 
mismo carácter. (Prescindo de obras past. y de 
car. burlesco.)

Pero aun en las composiciones conocidas 
para el lector moderno (si no para Alcalá Ga-
liano) hay detalles reveladores de que no todo 
fue juego literario (f. 25).11

Así, defendiendo un grado mayor de sin-
ceridad y uno menor de convención, Llo-
rens aproxima la poética de la escuela a 
lo que cree característico de los principios 
románticos, lo cual va a ser un persistente 
eje en sus pesquisas críticas. Esto se desa-
rrolla luego en tres páginas manuscritas 
en que Llorens se emplea a fondo contra 
las críticas que Alcalá Galiano vertió hacia 

tados en el volumen de Vacquer, apenas Lista se 
permite algún ligero atrevimiento.10

Falta también en los sevillanos la «Kleine-
manier» de Meléndez, el uso y abuso del dimi-
nutivo, mucho menos frecuente: […] Y junto a 
lo pequeño y delicado, el aire movido y jugue-
tón que caracteriza al dulce Batilo […].

Por último, en Meléndez la naturaleza está 
más presente, y es más rica y variada. La de los 
académicos sevillanos resulta pobre e incolora. 
Y no solo en las anacreónticas sino en las odas 
pastoriles (ff. 23-24). 

Llorens puso mucho énfasis en carac-
terizar la sinceridad o ingenuidad amoro-
sa de estos poemas porque era un punto 
importante para comprender la biografía 
y trayectoria de Blanco. Si su primera im-
presión parecía insistir en una cierta candi-
dez sexual de los jóvenes poetas sevillanos, 
las evidencias que facilitan testimonios de 
Alcalá Galiano o del propio Blanco lo lle-
van luego a mitigarla, admitiendo que la 
experiencia amorosa que contenían esos 
poemas poseía mayor reflejo biográfico del 
que cabría (cándidamente) esperar de unos 
eclesiásticos. A mano añade este revelador 
comentario final:

10   Es de apreciar que la redacción inicial era más rotunda y los cambios la hacen más cautelosa al afirmar la 
inocencia erótica de estos poetas. Dedica la parte final de estos apuntes a especificar los poemas amorosos nada 
inocentes que dejaron tras de sí, y sus experiencias amatorias reales. El volumen aludido de Vacquer es el tem-
prano manifiesto lírico del grupo sevillano: Poesías de una Academia de Letras Humanas de Sevilla. Antecede una 
Vindicación de aquella Junta, escrita por su individuo D. Eduardo Adrián Vacquer, Presbítero, contra los insultos de 
un impreso con el título de Carta Familiar de Don Myas Sobeo a Don Rosauro de Safo, Sevilla, Viuda de Vázquez y 
Compañía, 1797.

11   Aquí sigue un soneto de Arjona, el que empieza «Triste cosa es gemir entre cadenas», con un comentario 
a lápiz tachado al pie: «¿Es esto pura retórica? Quizá la vida de Arjona pudiera aclararlo». Las páginas siguientes 
elaboran el resultado de esa pregunta al acumular algunos testimonios de la «vida licenciosa» a que en sus últimos 
años se entregó Arjona.
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A esto se debe que buscaran modelos clási-
cos para ejemplo y aleccionamiento de cople-
ros. Alcalá Galiano quería que hubieran sido 
románticos avant la lettre, cuando no podían 
ser otra cosa que muy clásicos, y no simple-
mente, como vemos, por haber leído a Horacio 
y a Batteux. Tenían una misión, que consistía, y 
valga de muestra la oda de Blanco a Apolo, en 
«restaurar». Y como eran muy jóvenes, y care-
cían de autoridad y el ambiente literario no les 
era propicio, apelaron a los grandes consagra-
dos de otros tiempos, exentos además por igual 
de la vulgaridad callejera y de los alambicados 
residuos churriguerescos que había legado el 
gongorismo del XVII (f. 35).

Esta es la aproximación más completa 
y comprensiva del autor a una poética del 
neoclasicismo, que no obstante sigue las-
trada de incomprensión. Llorens, al tiempo 
que explica las razones que tuvieron para 
ser clásicos, está validando el prejuicio que 
los condena por ello. El peso del concepto 
romántico de la literatura ha sido agobian-
te en toda la historia literaria hasta hace 
bien poco (en buena medida lo sigue sien-
do), y ha aplastado debajo la comprensión 
–ya no digamos la posible estima– de la 
poesía neoclásica del siglo XVIII; el profe-
sor valenciano se resiente mucho de ello, 
por lo que parece estar siempre justifican-
do que los neoclásicos sean neoclásicos. Sin 
percibir el papel central que la sensibilidad 
y su expresión poseen en el pensamiento 
y la literatura de la Ilustración, el prerro-
manticismo parece aflorar por todas partes 
en lo que no es sino una manifestación con-
sustancial al clasicismo de esas décadas.

el convencionalismo poético de la escuela 
sevillana en algunos escritos. Defiende un 
dictamen menos rígido: «tal convencio-
nalismo no fue impedimento, desde los 
tiempos de Garcilaso, para expresar poé-
ticamente una pasión verdadera» (f. 29); 
la originalidad puede adoptar sentidos y 
valores diferentes en cada periodo, «y si el 
Romanticismo valorizó sobre todo su ori-
ginalidad, un escritor de nuestro tiempo, 
Jorge Luis Borges, ha podido ver la imita-
ción desde otro punto de vista y decir, con 
razón, que “uno imita a quien puede”» (f. 
29). Recuerda que Alcalá Galiano tenía re-
sentimientos contra Lista y otros afines al 
grupo, y que no siempre mantuvo análogo 
criterio. Frente a la acusación de «sevilla-
nismo» y de solo imitar a Herrera, Llorens 
advierte igualmente que elogiaron a Garci-
laso y a Fray Luis, «cuya huella se advierte 
hasta en las poesías españolas que Blanco 
escribió en Inglaterra al final de su vida» 
(f. 30). A una detallada reflexión sobre el 
papel de Meléndez Valdés como modelo 
esencial de los sevillanos dedica el siguiente 
epígrafe, que le permite concluir de nuevo 
que «no hay, pues, exclusivamente, tradi-
ción literaria sevillana, ni tampoco, como 
quizá pudiera esperarse, ambiente anda-
luz» (f. 33), sino solo ocasionales piezas de 
resonancia popular, entre las que enumera 
composiciones de Arjona, de Lista, y las se-
guidillas que Blanco escribía en sus últimos 
años. Cree que la razón principal fue inten-
tar alejarse de los desacreditados copleros 
que tanto despreciaban los neoclásicos:
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Blanco, en su desolado retiro de Liverpool, 
poco antes de morir, aún pudo ver un ejemplar 
de las Rimas castellanas modernas que acaba-
ba de publicar en Viena, en 1837, el erudito 
Ferdinand Wolf. Grande fue su sorpresa al 
encontrar entre las composiciones poéticas de 
Arjona, Lista, Reinoso y Roldán que allí se re-
cogen, muchas de las que él había escuchado 
de labios de sus autores en las reuniones de la 
Academia de Letras Humanas, cuarenta años 
antes. Sorpresa, nostalgia y tristeza. Más, segu-
ramente, por verse excluido del círculo de sus 
amigos que por faltar su nombre entre los poe-
tas. Blanco, que apenas en su juventud cono-
ció la vanidad literaria, tuvo sobrado sentido 
crítico para darse cuenta de sus limitaciones. 
Y aunque alguna vez acertó a dar una nota 
original –quizá más en inglés que en español–, 
no por eso dejó de considerarse inferior como 
poeta a Arjona y a Lista, en lo cual tenía razón. 
Era injusto, sin embargo, colocarle por debajo 
de los demás compañeros de Academia (f. 43).

La segunda carpeta que me interesa, la 
número 296, corresponde al segundo mo-
mento poético de Blanco White, de 1803 a 
1805.13 El comienzo es un capítulo ya muy 
elaborado sobre la nueva poética que mar-
ca ahora los versos de Blanco White, más 
filosóficos y comprometidos con la ideolo-
gía del momento [Fig. 3]. El capítulo se lla-
ma «Poesía y poética» y su primer epígrafe, 
«Nuevas poesías», comienza así:

A continuación estudia por extenso las 
traducciones compuestas por Blanco, don-
de destaca el dato de que Llorens coteje sus 
versiones de Gessner con los originales ale-
manes, cosa que nadie más ha hecho, hasta 
donde sé.12 La conclusión es esta:

Blanco merece ciertamente los elogios que 
le tributó Menéndez Pelayo como traductor, 
pensando sobre todo en las versiones de Sha-
kespeare que publicó en Londres en 1823. Pero 
ya aquí en estas composiciones juveniles se re-
vela su especial talento. Y con ser excelente su 
conocida versión de Pope, no le es inferior la 
casi ignorada del Idilio de Gessner. He aquí un 
fragmento […].

Hay también algo en estas versiones de 
Gessner que llama la atención. Al comparar-
las con las traducciones francesas en prosa que 
pudo Blanco utilizar y con el original alemán, 
que desconocía, resultan no solo más poéticas 
que las versiones francesas, sino más cerca que 
estas del texto original, cuando no se separan 
de él por completo añadiendo versos por su 
cuenta o modificando o alterando la adjetiva-
ción (f. 38r-v).

La conclusión final del capítulo hace 
balance de Blanco como poeta, y no solo 
como poeta juvenil, con estilo evocador y 
crítico rigor (en ambos sentidos del térmi-
no):

12   Los textos de Gessner, de hecho, aparecen copiados en alemán a mano dentro de la documentación recogida 
en la carpeta.

13   AVLL, 296. «De 1803 a 1805. Poesía y poética. Nuevas poesías. (Una nueva etapa en la poesía de Blanco.) 
El maestro de Humanidades»; como en la carpeta anterior los distintos títulos se suceden en momentos distintos 
sin determinar cuál sería el definitivo; eso sí, un título previo de la sección, tachado, fue «De la Teología a la Poesía».
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Fig. 3
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te a Licio y Fileno (Lista y Reinoso) a quienes 
menciona en los primeros versos. (No mucho 
después (1801) leía en otra academia sevillana, 
la de Buenas Letras, un Discurso sobre la Be-
lleza, en donde trata de explicar críticamente la 
misma cuestión estética que en el poema había 
desarrollado descriptiva e imaginativamente.

En uno y otro caso Blanco parte del padre 
Ivon-Marie André, jesuita de principios del 
XVIII, cuyo Essai sur le Beau había meditado, 
según dice, detenidamente.14 Claro que cita 
también a otros autores directa o indirectamen-
te, desde San Agustín hasta Rousseau. Todo 
ello, pues, resultado de sus años de formación 
literaria con sus amigos de la academia.)

El poema gira en torno a la idea de que la 
belleza natural que perciben los sentidos es 
emanación de la belleza divina. Sobre el caos 
originario la Creación consiste en orden y be-
lleza. […]

A partir de aquí hay largas citas y bre-
ves comentarios de «La belleza», escritos 
aún a mano, con algunas certeras notas 
críticas sobre ideas y fuentes, pero todo 
falto de mayor elaboración y desarrollo. El 
análisis concluye sentenciando que «pocas 
veces en las letras españolas del XVIII apa-
rece tan justificado el nombre de siglo de 
las luces como en este poema. La luz fren-
te a la oscuridad». Sigue luego el estudio 
en paralelo del Discurso sobre la Belleza, 
principalmente por vía de paráfrasis. Las 
secciones siguientes van tratando los otros 
poemas principales de Blanco de esos años, 
siempre con muchas citas y explicación de 

Si en los primeros meses de 1802 vemos a 
Blanco dedicado principalmente a la predica-
ción, a fines de 1803, después de la crisis que 
hemos [palabra ilegible], el orador religioso 
desaparece para dar paso otra vez al poeta y 
sobre todo al maestro de Humanidades. En 
realidad, como sabemos, no había abandonado 
totalmente sus actividades literarias, pero estas 
ahora son las predominantes.

Por otra parte estas poesías difieren conside-
rablemente de las recopiladas pocos años antes 
por Vacquer. El poema sobre La belleza (1798) 
marca el principio de esta nueva etapa que 
comprende El triunfo de la beneficencia (1803) 
y Los placeres del entusiasmo (1805).

Composiciones poéticas de más aliento que 
las anteriores, de grandes temas genéricos y 
cuyo estilo procede también de Meléndez Val-
dés, el Meléndez filosófico y moralizante que se 
dio a conocer en 1797, en aquella nueva edi-
ción de sus poesías donde, siguiendo el conse-
jo de Jovellanos, añade a sus obras amatorias, 
ligeras o frívolas, asuntos dignos de un «filó-
sofo».

Beneficencia, belleza, entusiasmo poético 
son otros tantos aspectos del idealismo esteti-
zante y humanitario de la época. Racionalismo 
y sensibilidad contribuyen a dar una imagen 
del universo luminosa y bella. En medio de 
la confusión y el desorden, la luz de la razón 
permite ver un mundo sometido a leyes como 
las de la naturaleza, donde todo es hermoso 
y claro. Y ante ese descubrimiento, el poeta, 
con el optimismo filosófico de quien acaba de 
descubrir un nuevo orden universal, se llena de 
entusiasmo.

En el poema La Belleza, «canto didácti-
co», Blanco se dirige a sus compañeros de la 
Academia de Letras Humanas, principalmen-

14   Meléndez Valdés poseía en su biblioteca esta obra, en la edición de Ámsterdam de 1775. (Nota de Llorens.)
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poema. La rosa sensible del mundo natural es 
bella, pero fugaz y perecedera; el poeta logrará 
transmutarla en otra rosa no menos bella y más 
real, gracias al lenguaje precisamente, en virtud 
del cual las cosas cobran claridad y eternidad. 
Concepto «realista» en el sentido escolástico 
medieval, al que se muestra afín Jorge Guillén 
en Más allá. Tanto uno como otro poeta persi-
guen realidades esenciales: el ser verdadero de 
las cosas está en la poesía, y el poeta es el crea-
dor de esa nueva realidad.

La visión de Blanco, la del idealismo clasi-
cista del siglo XVIII, está, como puede verse, 
mucho más cerca de la contemporánea que de 
la romántica. El poeta, mediante el entusiasmo 
divino que le inspira, ve un mundo lleno de be-
lleza que los demás no ven, y que existe solo 
como resultado de una ilusión mágica, erró-
nea, pero hermosa. El mundo real de todos los 
días es el caos, el mal, el dolor. Solo la poesía 
nos revela ese otro mundo maravilloso pobla-
do de deidades y hermosuras. Con lo que en 
cierto modo viene a coincidir Guillén (en Cara 
a cara), justificando polémicamente su razón 
de poetizar no la circunstancia caótica, sino 
las esencias reales en un cántico jubiloso que 
rechaza el mal y el dolor como negación de la 
vida. Claro está –y esta es diferencia capital– 
que para Guillén, como para Salinas, la verda-
dera realidad es la poética, mientras que para 
Blanco el mundo luminoso de la poesía no deja 
de ser una ilusión, un [añadido a mano entre 
líneas: bello] error.

Creo que, aunque solo sea para leer este 
espléndido cotejo entre sus amigos Guillén 
y Salinas, y su admirado Blanco White, 
vale la pena recuperar algo de estos pape-
les arrumbados. Advirtamos de paso que el 
mejor Vicente Llorens, en cuanto a análisis 

contenido, y con menos notas críticas pro-
pias. Su conclusión sobre «El triunfo de la 
beneficencia» es que:

La secularización de la caridad cristiana es 
completa, pero se mantiene la forma alegóri-
ca de la poesía religiosa y moral. El poema, 
por otra parte, ejemplifica la visión del mundo 
como dualidad opuesta entre el mal y el bien, 
entre la sombra y la luz.

De «Los placeres del entusiasmo», oda 
que ve enmarcada Llorens en la misma dia-
léctica entre tinieblas y luces, destaca:

He aquí una poesía sobre la poesía, sobre su 
poder transformador, mágico.

La necesidad de exaltar la creación poética, 
expresando al mismo tiempo el concepto de lo 
poético, ha sido sentida por diversos poetas es-
pañoles modernos. Tales por ejemplo Bécquer, 
Juan Ramón Jiménez, Salinas, Guillén [añadi-
do a mano: Cernuda].

Bécquer nos ha dado en el XIX la visión 
más típicamente romántica de la poesía y del 
poeta, a la que se contrapone la de los poetas 
mencionados del XX. Para Bécquer la poesía 
no es propiamente una creación del poeta, sino 
que forma parte de la naturaleza. La poesía 
está ahí, en las nubes, en el aire, en la mujer. 
Mientras todo esto subsista, habrá poesía, y el 
poeta, que no pasa de ser un receptor, más que 
un creador, difícilmente podrá captar ese infini-
to de formas, tonos y luces que la poesía ofrece, 
puesto que tiene que valerse de un instrumento 
expresivo tan limitado como es el lenguaje, el 
«rebelde, mezquino idioma».

Nada más opuesto a este concepto de lo 
poético que la visión de un Salinas en Todo 
más claro, breve poesía sobre la génesis del 
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aunque aún le queda recorrido para salir 
del humilde trance de borrador. Contiene 
un estudio largo de la «Elegía a Quintana», 
que es una de sus secciones más instructi-
vas, como corresponde al papel central que 
posee esa composición en la carrera litera-
ria del sevillano. Se acoge al ilustrativo tí-
tulo de «Una confesión poética»:

[…] su valor en la biografía espiritual de 
Blanco es considerable. Como en otras oca-
siones, la obra lírica, poco abundante, corres-
ponde a ciertos periodos de crisis, y es el mejor 
exponente de su estado de ánimo. La elegía a 
Quintana viene a ser como la confesión lírica 
de Blanco en la etapa de Madrid.

No veo nada equiparable por su importan-
cia y significación entre sus coetáneos. Dentro 
de la sensibilidad dieciochesca representa lo 
que los poemas del desengaño en el XVII, la 
Epístola a Fabio, por ejemplo. Pero en esta la 
nota dominante es el desengaño social; la me-
sura y el apartamiento darán al sabio la paz 
que en vano buscan los demás en un mundo 
de confusión. La elegía de Blanco, en cambio, 
es el poema de la infelicidad humana, porque 
no puede haber armonía entre el individuo y el 
mundo; ni la naturaleza ni la sociedad satisfa-
cen los anhelos del alma, ni tampoco el amor, 
en busca siempre de una belleza eterna e im-
posible.

Lo que está más cerca de esta composición 
lírica es la elegía romántica de la desilusión. 
Concretamente podría establecerse un paralelo 
con el Canto a Teresa de Espronceda. Hasta 

literario, es cuando se brega en esta clase 
de cotejos comparatistas entre poetas de 
épocas distintas, para los que demuestra 
una extrema sensibilidad. No se permite 
estas expansiones tan a menudo como al 
lector le gustaría, condicionado tal vez por 
un prurito disciplinar de filólogo hispanis-
ta stricto sensu, pero cuando afloran uno 
comprende el magisterio que pudo ejercer 
sobre un comparativista de tanta finura 
como Claudio Guillén.

El resto de la carpeta versa de las activi-
dades de Blanco White como maestro de 
humanidades en Sevilla y de la polémica 
poética sostenida con Manuel José Quinta-
na a propósito de La inocencia perdida de 
Félix José Reinoso. Hay muchas notas aún 
esquemáticas y algunas secciones mecano-
grafiadas, además de una copiosa edición 
de algunos textos de Blanco. Pero una vez 
más oímos muy poca voz propia de Llorens 
interpretando o contextualizando.

El siguiente legajo de interés es el 299, 
que reconstruye la producción poética en 
los dos o tres años que Blanco pasó en Ma-
drid previamente al estallido de la guerra 
en 1808.15 Hay muchos fragmentos meca-
nografiados en avanzada redacción, con 
fuentes muy variadas acerca de la vida 
literaria en general en aquel Madrid y de 
los proyectos de Blanco White. Es de los 
capítulos más trabajados y mejor trabados, 

15   AVLL, 299. «Los años de Madrid, 1806-1808» (tiene luego una lista de epígrafes: «De Sevilla a Madrid. La 
tertulia de Quintana. El Instituto Pestalozziano. Magdalena. Una elegía y otras poesías. Del motín de Aranjuez al Dos 
de Mayo. Huida de Madrid», que en un índice interior mecanografiado se desglosan aún más).
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sier de citas, esquemas y documentos con-
cernientes al Instituto Pestalozziano. Pero 
nada más de interés para lo que aquí se 
trata. Como en otras de las carpetas, nos 
encontramos también con páginas enteras 
de traducciones de obras de Blanco White, 
principalmente su autobiografía, las Let-
ters from Spain y otros escritos personales. 
Llorens no llegó nunca a publicar ninguna 
traducción de Blanco White, pero en un 
momento en que casi nada de su obra in-
glesa se había dado a conocer en castella-
no, él ya tenía infinidad de páginas versio-
nadas y dispersas por entre estas carpetas, 
que nunca llegaron a ver la luz ni íntegras 
ni por partes. Finalmente se tuvo que con-
formar con dar un cordial visto bueno a la 
colección de pasajes traducidos por Goyti-
solo (Blanco White, 1972; Aznar Soler, 
2017) y a supervisar de cerca la traducción 
de las Cartas de España de Antonio Gar-
nica (Blanco White, 1972b; Durán López, 
2017: 148-161) [Fig. 5].

La siguiente carpeta, la número 300, 
plantea la ruptura provocada por la Guerra 
de la Independencia y la inmediata radica-
lización revolucionaria de Blanco expresa-
da en el Semanario Patriótico de 1809.16 
Son materiales particularmente dispersos 
en esta ocasión, de los que de nuevo el blo-
que más elaborado es el estudio de las poe-
sías patrióticas de Blanco White, escasas 
en número, pero significativas en su con-

las analogías de expresión son a veces sorpren-
dentes: […]

Pero las diferencias son también esenciales. 
El ansia juvenil, el ímpetu primario de felicidad 
–felicidad imposible– lo representa Espronceda 
con la imagen de la nave o del caballo. Blanco 
menciona la flor, la flor delicada que expresa 
la inocencia infantil y la sensibilidad, pero que 
carece de movimiento y brío.

La mujer tampoco aparece aquí figurada en 
modo alguno. Belleza y amor se mantienen en 
un plano ideal, y esa es la razón del desaliento, 
la infelicidad y el llanto final: la belleza que el 
alma aspira a gozar existe, sí, mas no es ase-
quible. […]

Y continúa con la paráfrasis y la taracea 
de citas unas cuantas páginas más. Por otra 
parte, a fin de constatar la actualización 
continua de estos apuntes, puede servir de 
ejemplo la p. 3 mecanografiada de este epí-
grafe sobre «Una confesión poética», don-
de Llorens copia el fragmento de una carta 
de 1846 a Fernando Blanco que certifica la 
existencia de varias copias del poema; de 
ahí Llorens concluye que «existieron dos o 
elegías o por lo menos dos versiones de la 
misma». Al pie de la cita, añadido a mano 
en bolígrafo rojo, apostilló años después: 
«Brian Dendle ha encontrado la otra ele-
gía». En efecto, este investigador publica 
un estudio de la doble versión del poema 
(Dendle, 1974) [Fig. 4.]

Siguen otros capítulos biográficos sobre 
ese periodo y al final hay un completo dos-

16   AVLL, 300. «El Semanario Patriótico de 1809. (Jovellanos y Blanco)», sigue lista de epígrafes. Hay gran canti-
dad de documentos sobre las respectivas posiciones políticas de Jovellanos y Blanco en esos años.
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Fig. 5
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Esto nos recuerda, a la postre, aunque 
resulte duro de aceptar, que todavía a esas 
alturas en España había que derribar el pa-
radigma ideológico –que no literario, aun-
que acabase pasando también por tal– ins-
taurado férreamente por el nacionalismo 
conservador y neocatólico de Menéndez 
Pelayo. Es entonces a partir de esa nueva 
clave política como hay que entender los 
poemas patrióticos de Blanco, que pasa a 
analizar:

Ese sentimiento patriótico es el que expresa 
Quintana en sus composiciones poéticas, y ese 
es el que mueve a Blanco. Siguiendo los pasos 
de Quintana, escribió una oda con motivo de 
la instalación de la Junta Central en septiembre 
de 1808.

La Junta significa para él el gobierno de la 
Nación. No obstante el horror de la guerra, la 
patria resurge, pues, gloriosa […].

La oda –poesía social, política– es una ex-
hortación a la unidad de los españoles en su 
lucha por la libertad, contra la tiranía. Napo-
león no es simplemente un invasor extranjero 
sino un déspota.

Junto a esta composición combativa, de pro-
paganda, Blanco ha dejado otra que, aunque 
ha permanecido inédita más de un siglo, vale 
mucho más poéticamente. Es una elegía pa-
triótica en donde con acento melancólico y un 
tono apagado típicamente prerromántico, no 
solo se expresa el dolor de la guerra, la destruc-
ción y la muerte, en lúgubre escena iluminada 
por la luna, sino el amor y la gratitud por el 
sacrificio de los gloriosos muertos por la patria, 
para terminar con una nota pesimista, ante el 
triste destino del hombre pretendiendo siempre 
en vano una incierta dicha.

tenido del proceso político experimentado. 
Llorens empieza con un certero análisis del 
nuevo concepto de patria y patriotismo que 
expresan autores como Quintana o Blanco 
en esos meses, netamente distinto al de la 
generación precedente de Cadalso o Jove-
llanos. «Lo que les separa: la Revolución 
francesa.» Llorens abunda mucho en esa 
idea a partir de los artículos que escribió 
Quintana en el primer Semanario Patrióti-
co, de 1808, para concluir con rotundidad:

Nada por consiguiente más erróneo que lo 
afirmado por Menéndez Pelayo a propósito 
de la poesía patriótica de Quintana. El erudi-
to historiador literario supone que la invasión 
francesa fue lo que despertó el patriotismo de 
Quintana, el cual, reaccionando entonces como 
buen español, echa por la borda las «ideas fran-
cesas» que lo habían inspirado anteriormente. 
Dejando aparte que esas ideas francesas no son 
las mismas en Montesquieu, en Voltaire, en 
Rousseau y en Robespierre, el nuevo concepto 
del patriotismo que Quintana traza en el citado 
artículo procede de la revolución francesa. Los 
párrafos subrayados anteriormente están di-
ciendo a las claras que no hay patria donde no 
hay igualdad ni libertad. De ahí que el jacobino 
español contra lo que suponían los tradiciona-
listas del XIX, como Menéndez Pelayo, fuera 
el más virulento violento en su oposición lucha 
contra la dominación napoleónica. Blanco en 
una nota dejó constancia de ello: «Sin idea si-
quiera de libertad política, vejado de mil mane-
ras en su libertad civil, empobrecido y opreso, 
el español no tenía patria, a no ser que, igua-
lando al hombre con los árboles, llamemos su 
patria al terreno donde nace y que lo sustenta.»
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es estéril, aunque sea eterna. Estéril, sí: nuestro 
postrer suspiro…

Qué lejos está el mortal de la felicidad! [Pa-
labra ilegible] ni el muerto ni los que le lloran.

El resto de este expediente analiza las 
ideas de Blanco en el Semanario Patrióti-
co durante su etapa sevillana, y sobre todo 
compara los respectivos dictámenes de Jo-
vellanos y Blanco sobre la convocatoria de 
Cortes. Termina con el relato y la explica-
ción de su marcha a Londres en 1810.

Una vez afincado en Inglaterra, Blanco 
White ya apenas escribió ni publicó poesía 
en castellano, de ahí que no vuelva a tratar-
se de ella hasta muchas carpetas –capítu-
los– después. Hay nuevas aproximaciones 
de interés en la carpeta 315, dedicada a la 
revista Variedades, que Blanco White escri-
bió por encargo del editor Rudolph Acker-
mann entre 1823 y 1825, y que constituye 
el principal corpus de sus escritos de histo-
ria y crítica literaria.18 Esta carpeta contie-
ne un capítulo con alto nivel de acabado, a 
máquina y muy en limpio, pero mucho de 
él son las copias íntegras o extractos muy 
extensos de los artículos de Blanco White. 
Como siempre que habla de literatura, sin 
embargo, los comentarios de Llorens son 
más extensos e interesantes. Por los conte-
nidos de la revista, donde la poesía original 
está ausente, aunque sí hay traducciones 
y comentarios de la poesía de otros, este 
capítulo no trata del aspecto poético de 

Copia aquí íntegro el poema que co-
mienza «Detén ¡oh Musa! el solitario vue-
lo», uno de los que forman parte del lote 
de manuscritos de la Universidad de Liver-
pool dados a conocer por María Victoria 
de Lara (1943). Como de costumbre, Llo-
rens pretende englobar su análisis en torno 
al obsesivo concepto de prerromanticismo, 
por más que el patetismo de esta clase de 
composiciones no desdiga de la sensibili-
dad neoclásica. Era la tendencia de la his-
toriografía literaria española, a la que él 
mismo contribuyó poderosamente con sus 
estudios sobre Blanco White. En la misma 
línea va la siguiente página de la carpeta, 
una especie de tormenta de ideas escritas 
a lápiz, con el temario y las preguntas que 
cabría desarrollar, pero que no llegó a re-
dactar de forma articulada [Fig. 6]. Aquí 
vemos al crítico pensando antes de llegar a 
conclusiones:

Cómo conjugar el humanitarismo, la filan-
tropía de los ilustrados con la acción la guerra? 
(en la revolución?).

Cantores de la patria y de la libertad, mas no 
de la guerra. Ni Quintana, ni Blanco. El horror 
de la contienda inspira elegías (la de J. N. G.).17

La visión triste y melancólica de la guerra. El 
rayo de luna. Victoria sí, pero restos humanos. 
Gloria pero sangre. Amor y gratitud, únicos 
dones. A los muertos no les resta otra cosa: le-
ves memorias, pasajero llanto. También el re-
cuerdo pasajero como la vida y hasta la fama 

17   Seguramente se refiere a Juan Nicasio Gallego.
18   AVLL, 315. «Las Variedades (1823-1825).»
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relación padre-hijo en la novela como reflejo de 
estado subconsciente del autor).

Lo que Blanco parece haber querido des-
tacar en esta historia de amor y venganza es 
el carácter de Guevara, tipo, a su juicio, muy 
español por su vigor y nobleza, su fogoso tem-
peramento, su concentrada pasión, que como 
las figuras de aquellos personajes del tribunal 
veneciano, a la luz del salón en penumbra, pa-
recen por su relieve salirse de un cuadro.

Pero como es lógico, donde Llorens se 
explaya más es al hablar del artículo «El 
Alcázar de Sevilla», sin duda una de las 
obras cumbre de Blanco White, con una 
prosa de extraordinaria belleza y sensibili-
dad. El biógrafo aprovecha esta pieza para 
definir el sevillanismo del escritor más allá 
de cualquier localismo estéril, en un senti-
do sentimental profundo.

Blanco pudo dejar de ser español, si es que 
esto es posible, pero fue siempre, hasta el úl-
timo momento, sevillano. Si de ello no dieran 
constancia una y otra vez los mil detalles que 
en este intento de biografía ya hemos visto y 
aún hemos de ver, el Alcázar de Sevilla sería 
prueba suficiente.

El arraigo sevillano de Blanco era tan pro-
fundo como extenso. Lo desarrollaron sobre 
todo la familia y los amigos. Es bien patente 
lo que significaron las amistades íntimas que 
ya conocemos –Arjona, Lista, etc.– en su vida 
intelectual y afectiva, pero tuvo muchas otras 
amistades que si no participaron o dejaron 
huella en sus inquietudes religiosas o en sus 
gustos literarios, también formaban parte de 
su mundo sevillano y le hacían sentirse igual-
mente sevillano «legítimo», como él mismo 
decía. De aquel conjunto era igualmente parte 

Blanco White, stricto sensu, pero sí de su 
concepción de la literatura en un sentido 
más amplio y creo que vale la pena rescatar 
algunas de estas noticias.

Analiza Llorens por ejemplo el artículo 
de Blanco White sobre La Celestina, que 
propone una interpretación novedosa sos-
teniendo la autoría única del texto, que se 
anticipa en mucho tiempo a la de Menén-
dez Pelayo, y defiende la modernidad de 
Rojas en la línea que posteriormente reto-
maría Cervantes, para concluir con entu-
siasmo:

Todo lo cual basta y sobra para poner de re-
lieve la novedad de la crítica de Blanco, no solo 
por los nuevos principios románticos en que 
se apoya sino también por haber visto lo que 
los propios románticos alemanes obnubilados 
por Calderón o más bien poco conocedores del 
español no supieron ver, esto es que con La Ce-
lestina tenían delante la primera obra maestra 
del drama moderno.

Se extiende bastante en un certero estu-
dio del endeble relato «Las intrigas vene-
cianas o fray Gregorio de Jerusalén, ensa-
yo de una novela española», que Llorens 
considera una obra escrita de prisa, tal vez 
para completar el número, y por tanto muy 
descuidada. El marco veneciano lo ve muy 
convencional, pero quizá lo más destacable 
es este comentario:

El fulminante e inesperado desenlace impre-
siona, pero se ve mitigado al final por algunas 
notas melodramáticas. No hay que tomarlas 
demasiado en serio (ni la interpretación de la 
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ses, estaba en favor de lo segundo, con todos 
sus inconvenientes. […]

Lo que apunta en otros cuadros no son las 
ideas sino la sensibilidad de Blanco, que quizá 
por conocer mejor que otros la vida campes-
tre de Inglaterra es de los pocos españoles que 
supo apreciar el encanto del paisaje inglés. La 
descripción de Londres en la primavera empie-
za así […].

En general las Cartas tienen un tono ligero 
que se echa de menos en otras obras de Blanco. 
La descripción de su llegada a Inglaterra […] es 
más animada y viva, menos grave y melancóli-
ca que la redactada años después para su auto-
biografía. Quizá porque las Cartas las escribió 
en uno de los periodos de su existencia menos 
dolorosos y tristes; quizá también por estar 
dirigidas a un amigo como Alberto Lista, con 
toda familiaridad y despreocupación. El caso 
es que, hablando con él, el lenguaje de Blanco, 
en medio de algunos anglicismos, se andaluza 
(ahí están rebujina, rejilete y jarana para pro-
barlo), su estilo parece aligerarse, y de vez en 
cuando surge la nota irónica del sevillano neto. 
Véase si no la siguiente descripción de uno de 
aquellos parties (que podemos localizar sin in-
conveniente en Holland House) a que por su 
mal tuvo que asistir más de una vez con no más 
alegría que a un entierro sevillano […]

La sección más ampliamente redactada 
quizá sea el final sobre el cierre del periódi-
co y su despedida, que ya no nos compete 
por su enfoque político y religioso, pero se 
ve cómo este estudio de las cartas inglesas, 
que iba alternando con grandes pasajes tra-
ducidos, le había llamado poderosamente 
la atención.

Algunas conclusiones mínimas pondrán 
punto final a esta excavación arqueológi-

un joven insignificante como Juanito Weterel, 
un Currito de la Algaba, y hasta el pobre Pepe 
Barranco, aquel Pepe Barranco que le escribía 
a Londres pidiéndole dinero […].

La parte política de Variedades ocupa el 
resto del capítulo. A medias entre lo lite-
rario y lo político, se puede espigar el co-
mentario sobre las Cartas sobre Inglaterra 
[Fig. 7]:

Ni por sus proporciones, ni por su conteni-
do o calidad literaria pueden equipararse a las 
Letters from Spain. Las Cartas sobre Inglate-
rra, que naturalmente carecen del fondo ínti-
mo, apasionado y nostálgico de las Letters, son 
como el entretenimiento literario de un admi-
rador de Inglaterra que conoce bien su lengua, 
sus costumbres y su historia, pero que no pasa 
de ser un espectador de lo que ve, curioso y 
perspicaz siempre, y entusiasta más que crítico.

Por eso abundan las descripciones y estam-
pas de la vida inglesa, algunas de las cuales si 
llamaron por su extrañeza la atención de aquel 
forastero en su tiempo, no dejarán de sorpren-
der por lo mismo al lector de nuestros días, 
cuya imagen de Inglaterra suele proceder de la 
Inglaterra victoriana. He aquí por ejemplo lo 
que era entonces un teatro londinense […].

No falta en estas Cartas, como cabía espe-
rar, una parte dedicada al estado moral, religio-
so y político de Inglaterra, que a Blanco le sirve 
con todos sus detalles descriptivos para hacer 
un elogio de la tolerancia religiosa y la libertad 
política. Las alteraciones originadas principal-
mente por la revolución industrial pusieron a 
los ingleses en la alternativa de crear una po-
licía como la francesa sacrificando la libertad, 
o mantener esa libertad a costa de disturbios y 
motines. Blanco, como la mayoría de los ingle-
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Fig. 7
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ca en los yacimientos inéditos de Llorens 
que custodia la Biblioteca Valenciana. Los 
fragmentos críticos rescatados responden 
en plenitud a la concepción literaria que 
Llorens había ido diseminando en sus tra-
bajos publicados, pero los desarrollan y 
concretan en muchos puntos. Es una frag-
mentaria e incompleta poética, que mues-
tra a un crítico perspicaz y sensible, a me-
nudo aún aprovechable. Algunas de sus 
noticias y argumentaciones siguen siendo 
dignas de consulta, aunque la monografía 
sobre Blanco White no esté en estado de 
ser publicada en su conjunto. En cambio, 
sí es preciso que sea conocida, consultada y 
aprovechada por los estudiosos de la mate-
ria.19 No hay mejor homenaje intelectual a 
quien trabajó tanto y tan bien en medio de 
las limitaciones y problemas de su tiempo, 
que ya no es el nuestro, por fortuna (o eso 
quiere uno pensar).

19   Por mi parte, y como prueba de que esto no es un elogio vacío de contenido, he podido incluir páginas de 
estas carpetas, con valiosos comentarios críticos, en un par de trabajos específicos (Durán López, 2016 y 2017b).
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